
 Ex 17, 3-7. Danos agua que beber. 
Sal 94. R. Ojalá escuchéis hoy la voz del Señor:
«No endurezcáis vuestro corazón». 
Rom 5, 1-2. 5-8. El amor ha sido derramado
en nosotros por el Espíritu que se nos ha
dado. 
Jn 4, 5-42. Un surtidor de agua que salta hasta
la vida eterna. 
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+ Lectura del santo Evangelio según San Juan
     “Llegó Jesús a una aldea de Samaría llamada Sicar, cerca del campo que dio Jacob a su hijo José: allí
estaba el pozo de Jacob. Jesús, cansado del camino, se sentó tranquilamente junto al pozo. Era mediodía.
Llega una mujer de Samaría a sacar agua. Jesús le dice:
-Dame de beber. (Los discípulos habían ido a la aldea a comprar comida). 
Le responde la Samaritana:
-Tú, que eres judío, ¿cómo pide de beber a una mujer samaritana? (Los judíos no se tratan con los
samaritanos). Jesús le contestó:
-Si conocieras el don de Dios y quién es el que te pide de beber, tú le pedirías a él, y te daría agua viva. Le
dice la mujer:
-Señor, no tienes cubo y el pozo es profundo, ¿de dónde sacas agua viva?
¿No serás tú mayor que nuestro padre Jacob, que nos dejó el pozo, del que bebían él, sus hijos, y sus
rebaños? Le contestó Jesús:
-El bebe de esta agua vuelve a tener sed; quien beba del agua que yo le daré no tendrá sed jamás, pues el
agua que le daré se convertirá dentro de él en manantial que brota dando vida eterna. Le dice la mujer:
-Señor, dame de esa agua, para que no tenga sed y no tenga que venir acá a sacar agua. Le dice:
-Anda, llama a tu marido y vuelve acá. Le contestó la mujer:
-No tengo marido. Le dice Jesús:
-Tienes razón al decir que no tienes marido, pues has tenido cinco hombres, y el de ahora tampoco es tu
marido. En eso has dicho la verdad. Le dice la mujer:
-Señor, veo que eres profeta. Nuestros padres daban culto en este monte; vosotros en cambio decís que
es Jerusalén donde hay que dar culto. Le dice Jesús:
-Créeme, mujer, llega la hora en que ni en este monte ni en Jerusalén se dará culto al Padre. Vosotros
dais culto a lo que desconocéis, nosotros damos culto a lo que conocemos; pues la salvación procede de
los judíos. Pero llega la hora, ya ha llegado, en que los que darán culto al Padre en espíritu y de verdad.
Tal es el culto que busca el Padre. Dios es Espíritu y los que le dan culto lo han de hacer en Espíritu y de
verdad.
Le dice la mujer:
-Sé que vendrá el Mesías. Cuando él venga, nos lo explicará todo. Le dice Jesús:
-Soy yo, el que habla contigo.
En esto llegaron los discípulos y se extrañaban de que estuviera hablando con una mujer, aunque
ninguno le preguntó qué buscaba o por qué hablaba con ella.. La mujer dejó el cántaro, se fue a la aldea
y dijo a los vecinos:
-Venid a ver un hombre que me ha contado lo que yo he hecho: ¿si será el Mesías?”.

         Palabra del Señor

COMENZAMOS INVOCANDO A ESPÍRITU SANTO
   Espíritu Santo de amor divino, fortalece mi espíritu en esta cuaresma, para que
lea con paciencia esta palabra de vida, medite con decidido realismo, y ore con
paz para contemplar y vivir la verdad que Tú me muestras. Amén.



Lectura1.
  Esta escena es bien conocida por todos, sobre todo cuando
llega este tercer domingo de cuaresma, o domingo de la
Samaritana. Por eso, no leemos a Mateo como venimos
haciendo sino que recurrimos a Juan, pues sólo él nos narra
esta escena, para encontrarnos con Jesús y la Samaritana en el
pozo de Jacob. Para centrar nuestra lectura podemos recordar
todas las veces que en la Biblia aparece una mujer, o mujeres,
un pozo, y un hombre. Recordarás la escena en donde el criado
de Abrahán encuentra a Rebeca en un pozo, y ella será la
esposa de Isaac (Gén 24). También cuando Jacob encuentra a
Raquel en un pozo (Gén 29). Y finalmente cuando Moisés
encuentra a Séfora (Éx 2,15-25). En este mundo bíblico el pozo
es el lugar de encuentro, en donde las mujeres van a buscar
agua por la tarde y así aprovechan para hablar entre ellas y para
interesarse también por aquellos que serán sus futuros maridos
y que llegan también con los rebaños por la tarde al pozo.

El encuentro de Jesús con la samaritana se da en este contexto,
pero para entender este encuentro tenemos que preguntarnos
en primer lugar qué cambia con respecto a las otras escenas de
pozo del Antiguo Testamento. Y lo primero que cambia es que
se trata de una mujer que llega sola al pozo y además en pleno
mediodía. De hecho, cuando los discípulos regresan se extrañan
de que Jesús esté hablando con una mujer, y aunque sentían
curiosidad por saber de qué hablaban ninguno se atrevió a
preguntar. Y es que sabían por todo esto que se trataba de una
mujer “especial”.

Por tanto, la samaritana es una mujer que se ve obligada a ir al
pozo a una hora en la sabe que no va a ser vista. Es una mujer
marginada, con una baja apreciación de sí misma, y que habla
con Jesús de un modo superficial, tratando de eludir su
situación personal y desviando la conversación hacia la religión.
Sin embargo, Jesús va a hablar con una gran ternura,
haciéndole ver a la mujer que quien realmente tiene sed no es él,
un caminante judío cansado del camino, sino ella, una mujer que
todavía no ha conocido el don de Dios para su vida. Y de esta
manera, la samaritana, en el pozo, va a encontrar en Jesús lo
que no había encontrado en ninguno de sus otros maridos: ser
ella misma desde Dios, y no lo que las circunstancias de
marginación le empujan a ser.



    Estamos ante un texto muy rico para la
meditación, y aprovechando el contexto de la
lectura que hemos hecho, nos podemos
imaginar a nosotros mismos hablando con
Jesús. Y hablando de nuestra vida, de nuestras
marginaciones, frustraciones, heridas... todo
eso que nos produce sed de algo auténtico.
Jesús nos habla con gran ternura, y aunque
nosotros tratemos de eludirle con nuestras
“cosas religiosas”, él va al grano, él nos
descubre con amor ese interior nuestro de
miedos, heridas,... que escondemos con
vergüenza, esa parte estéril. Y Jesús nos dice:
“Tú has sido llamado a dar mucho fruto, a no
ser más estéril ni inútil, sino fecundo”. 

2. Meditación



Rezamos a Jesús, “en Espíritu y con verdad”, 
dejando que él nos hable también al corazón:



“Señor Jesús, Tú eres el agua viva.

Dame de beber, pues tengo sed de Ti,
de tu verdad y de tu amor.

Que mis miedos y heridas no me alejen de Ti,
Conviértelos Tu Señor, para que de vida a otros,

y quite la sed a otros.
Señor Jesús, este es el don de Dios que Tu nos haces descubrir:

que Tu has venido para amarnos y darnos vida”. AMÉN.









Contemplamos esta escena en donde ya
no está la samaritana, sino cada uno de
nosotros hablando con Jesús. Sentimos

sed de él, sed de encontrarle en los
hermanos más necesitados, y miramos

a la cruz y escuchamos a Jesús decir:
«tengo sed».




3. Oración

4. Contemplación y acción


